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Introducción

¿Cómo piensa mi hijo? plantea una nueva forma de ver el mundo desde el punto de vista del niño, sin dejar de tener en cuenta el de los padres. Su propósito es ayudar a interpretar el comportamiento del niño con rapidez y exactitud.En el largo camino de la educación de los hijos siempre habrá momentos álgidos. La intención de este libro es condensar la información más relevante sobre psicología infantil, neurociencia y casos prácticos en secciones de fácil consulta, de tal modo que rápidamente se puede acceder a la información necesaria. Pero además de ese consejo inmediato, el libro también tiene en cuenta que algunas situaciones precisan soluciones de mayor recorrido. Por ello, cada caso va acompañado de trucos sobre qué hacer a largo plazo.Conectar con cada etapa del desarrolloEl libro abarca la etapa infantil que va de los 2 a los 7 años. Son años formativos en que los niños comienzan a explorar el mundo, a dominar el lenguaje, a hacer amigos y a aﬁrmar su independencia. Para poder conectar con los pensamientos más profundos del niño sea cual sea su edad y acercarse lo más posible a etapas claves del desarrollo, los capítulos están divididos en tres grandes grupos de edad: 2–3 años, 4–5 años, 6–7 años.Del mismo modo que veías cómo tu bebé aprendía primero a sentarse, después a ponerse de pie y por último a andar, las etapas de desarrollo del cerebro tienden a desarrollarse en el mismo orden. Dicho 8Introducciónesto, cada niño es único; por tanto, si bien en líneas generales estos avances suelen darse consecutivamente, cada niño recorrerá estas etapas a su ritmo. Una aproximación actualEntre los 2 y los 7 años, el cerebro y el pensamiento de los niños y las niñas se desarrolla de un modo casi idéntico. Por tanto, aunque hemos alternado el uso de «él» y «ella» a lo largo del libro, son intercambiables. Dado que los roles de género se han vuelto más ﬂexibles y el cuidado de los hijos ya no se considera competencia prioritaria de las madres, cada situación tendrá validez tanto para el padre como para la madre. Aunque el libro habla de madres y padres, su intención es ser útil a cualquiera que desee comprender mejor a los niños, ya sea un abuelo, un maestro o un cuidador.Sacar partido a la psicologíaEl formato del libro, con más de 100 situaciones cotidianas, permite acceder rápidamente a las explicaciones que aclaran lo que tu hijo está diciendo y pensando, al tiempo que empatiza con la situación y los sentimientos de los padres. No son los niños los únicos que bombardean a sus padres día tras día con un raudal de preguntas. A menudo también los padres necesitan respuestas a un sinfín de cuestiones: ¿Debería ceder al llanto? 
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9IntroducciónPARA UN NIÑO SUS PADRES SON TODO SU MUNDO. LA FORMA EN QUE LOS PADRES TRATAN A SUS HIJOS TIENE UNA INCIDENCIA DIRECTA EN CÓMO SE SIENTEN CONSIGO MISMOS.¿Es malo que mire tanto la tablet? ¿Por qué no hace lo que se le dice? Este libro da respuesta a estas y otras muchas preguntas. La estructura de las situaciones permite dar rápidamente con la información que se busca para resolver cualquier caso que pueda plantearse. Si se sabe aplicar la mejor solución a cada situación, se amplía la comprensión del niño en cada etapa de desarrollo y ello redunda en una renovada conﬁanza por parte de los padres. A veces existen causas ligeramente diferentes para ciertos comportamientos infantiles, como es el caso de las rabietas o de las peleas entre hermanos, y puede haber distintas formas de afrontarlos. Para ello, una serie de diagramas inciden en estas diferencias y proponen varias posibles respuestas.El libro presenta una serie de situaciones prácticas relativas a los principales problemas de los padres  –como las comidas fuera de casa, las diﬁcultades para dormir y los viajes en coche– en una guía de fácil consulta con consejos para cada franja de edad.Una mejor relación entre padres e hijosAl ayudarte a interpretar el comportamiento de tu hijo, conﬁamos en que seas capaz de manejar mejor esos momentos de duda a los que todo padre y madre se enfrenta y, en consecuencia, puedas crear una conexión más profunda con tu hijo, ahora y en los próximos años. 
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CAPÍTULO 1¿Qué quieres para

tu

  

hijo?
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12¿Qué quieres para tu hijo?Tu propia experiencia 

en la infancia

Cada persona accede a la educación de los hijos desde un lugar único, pues el punto de partida es su propia infancia. Puedes repetir el modelo que recibiste si crees que contigo funcionó o puedes tratar de dar a tu hijo el tipo de educación que habrías deseado recibir.Para ayudarte a comprender cuál es tu estilo de educación, responde a las siguientes preguntas para describir tu infancia; la persona con quien compartes la educación deberá hacer lo mismo. Hablad o escribid sobre ello y después revisad las respuestas juntos. No os extrañe si esto saca a relucir sentimientos profundos. A partir de ahí analizad vuestras fortalezas y debilidades, y buscad la mejor manera de trabajar en equipo por el bien de vuestro hijo.Con respecto a la disciplina, mis padres eran:P estrictos y disciplinados, relajados e informales, había un equilibrio entre amor y límites. rígida, ﬂexible. mis padres tenían favoritismos, a mis hermanos y a mí se nos trataba igual.  se peleaban delante de mí,  no discutían nunca delante de mí,   recurrían a los malos modos cuando se enfadaban,   alguna vez discutían delante de mí. no intervenían, aceptaban mis resultados, me presionaban para que sacara buenas notas. las vacaciones familiares eran importantes, no solíamos pasar tiempo juntos en familia.Cuando mis padres tenían un conﬂicto:PCon respecto a las vacaciones:PCon respecto a las tareas escolares, mis padres:PLa hora de irme a la cama era:PComo niño, sentía que:P
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Con respecto al afecto físico: podía expresar mis emociones negativas, me animaban a expresar solo las positivas, mis padres no escuchaban cómo me sentía. tenía lo que quería, tenía solo lo que necesitaba, sentía que me faltaban cosas. me abrazaban mucho, me abrazaban cuando lo necesitaba, mis padres no daban muchos abrazos.13Con respecto a las posesiones materiales:PPA la hora de expresar sentimientos:PUn enfoque cooperativoA todo esto hay que añadir que no son nuestros deseos lo único que cuenta. Si educas a tu familia en pareja, hay que contar con que el otro miembro de la misma tendrá una experiencia distinta y aportará su propio punto de vista. Si compartes la educación con otra persona –ya sea tu pareja, tu expareja u otro miembro de la familia– puede que no te des cuenta de lo diferentes que son vuestros puntos de vista hasta que habléis de ello. Comprender la perspectiva de cada uno en cuanto a convicciones y expectativas relativas a la educación de los hijos no solo reducirá la culpa y los malentendidos, sino que también os ayudará a poneros de acuerdo en los límites que queréis poner al niño.La educación monoparentalSi educas solo a tu hijo, estarás en condiciones de decidir cómo quieres hacerlo. No obstante, habla de vez en cuando con un amigo de conﬁanza o con otro miembro de la familia para que te ayude a enfrentarte con perspectiva a los problemas que surjan.Tu propia experiencia en la infancia
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¿QUÉ ES LO QUE MÁS TE IMPORTA?En la página siguiente hay un conjunto de cualidades, pero puedes añadir otras que se te ocurran. Estos valores pueden servirte de base para contestar las preguntas que hay bajo estas líneas. Si compartes la educación con otra persona, comparad vuestras respuestas. Comprender las motivaciones del otro puede arrojar luz sobre cuál es el origen de esas diferencias y cómo coincidir en un punto medio. 14¿Qué quieres para tu hijo?¿Cuáles son 

tus valores? 

Educar a los hijos es la tarea más estimulante y gratiﬁcante  que puedas tener, aunque es más fácil cuando eres consciente  de tus pensamientos, actitudes y opiniones. Descubre cuáles son para ti los valores más importantes y eso te guiará en la educación de tus hijos. Ser padres es también un viaje de descubrimiento. Todos partimos con las mejores intenciones, decididos a crear un hogar lleno de armonía familiar. A lo largo del camino, necesitarás paciencia, amabilidad, comprensión, entre otras cualidades positivas que puedas encontrar. Lo fácil o difícil que resulte dar con estas cualidades depende de tus retos personales, los altibajos de la vida y las tensiones que surjan. Para permanecer ﬁrmemente anclado y que las arenas movedizas de la vida diaria no te ahoguen es útil que identiﬁques y refuerces tus valores.Tus objetivos como padreLos valores son aquello en lo que te apoyas, las cualidades por las que te gustaría ser recordado. Fijar estos valores en tu mente y tenerlos presentes te ayudará a seguir siendo la clase de padre que quieres ser. Es como la descripción de tu puesto de trabajo o tu lista de objetivos como padre. Este examen de tus valores debes hacerlo con la persona con la que compartes la educación, pues las divergencias entre los padres pueden causar confusión en los niños. Trabajar en equipo también ayudará al niño a comprender qué se espera de él y le hará sentirse más seguro.   ¿Qué es importante para ti como padre?   ¿Qué tipo de padre aspiras a ser?   ¿Qué clase de relación querrías construir con tu hijo?   ¿Cómo te comportarías si fueras el «tú ideal»?   ¿Cómo te gustaría que la gente describiera a tu hijo?   ¿Cómo te gustaría que tu hijo te describiera en un futuro?Para cada una de estas preguntas elige los cinco valores que son más importantes para ti:P
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16¿Qué quieres para tu hijo?Poner a tu hija 

 

en el centro

Los niños pequeños aún no conocen el vocabulario ni tienen la experiencia para explicar sus emociones, así que muestran con su comportamiento cómo se sienten. Educar a tu hija y relacionarte con ella sin olvidar esta idea favorecerá su bienestar emocional.Una educación centrada en los niños implica sintonizar con sus pensamientos y reconocer que se encuentran en una etapa de desarrollo formativa. Es intentar escuchar lo que realmente están intentando decir cuando actúan de un modo que los mayores consideran inoportuno, en vez de colocarles la etiqueta de «malos» o «difíciles». Por ejemplo, si crees que tu hija se está portando mal, puede que pienses en cómo castigarla. Si piensas, en cambio, que está luchando con sentimientos difíciles, tu primera reacción será buscar la forma de ayudarla a afrontar esas emociones.  Pero centrar la educación en los niños no es dejar que tu hija «se salga con la suya», sino recordar que, mientras tú eres un adulto ya formado, ella aún se está desarrollando, y sus experiencias actuales conformarán la mujer adulta en la que se convertirá.¿Por qué es tan importante la empatía?Gracias a la neurociencia y los escáneres cerebrales, hoy en día sabemos que una educación atenta y empática inﬂuye en el desarrollo del cerebro emocional de los niños. Mayor capacidad de enfrentarse a la vida  A los niños que se crían con empatía les va mejor en el colegio y manejan mejor la tensión cuando se enfadan. Ello es debido a que, cuando sintonizas con los sentimientos de tu hija y la ayudas a ponerles nombre, contribuyes a construir las vías neuronales que le permiten regular mejor sus emociones. Un temperamento más sereno Cuando consuelas a tu hija, también la ayudas a tranquilizarse y a regular su sistema nervioso autónomo. Pero si desencadenas la respuesta del sistema de alarma de la niña gritándole, creyendo que así conseguirás que sea «buena» o «tranquila», puede que esto refuerce su primitivo sistema de lucha o huida y la vuelva más sensible a las amenazas y propensa a las rabietas. Está claro que no siempre será posible conocer las necesidades de tu hija en todo momento, pero si tratas de relacionarte con ella de un modo afectuoso y empático a lo largo de la infancia, es probable que acabe por convertirse en una mujer adulta afectuosa y empática.Apuntes para una buena educaciónUnas cuantas directrices básicas pueden ayudarte a actuar en cada situación: Sé un buen ejemplo Los niños lo aprenden casi todo observando e imitando a sus padres. Es lo que más inﬂuye en la persona en que se convertirán. Actúa de la manera que te gustaría que tu hija imitara.
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POR NORMA GENERAL, TE AYUDARÁ RECORDAR QUE LO QUE LOS NIÑOS DESEAN POR ENCIMA DE TODO ES SENTIRSECOMPRENDIDOS POR LOS ADULTOS QUE CUIDAN DE ELLOS.Poner a tu hija en el centro1717 Espera a que se tranquilice Cuando los niños pequeños están asustados, frustrados o enfadados, se dispara la parte primaria de su cerebro, la amígdala, que está programada para responder a la amenaza. Esto, a su vez, hace que su cuerpo y su cerebro se inunden de hormonas del estrés. En esos momentos tu hija no escuchará lo que tienes que decirle. Tu primera tarea consistirá en calmar su respuesta al estrés en lugar de incrementarla con un exceso de disciplina o con gritos. Tranquilízate tú también Cuando te disgusta el comportamiento de tu hija, pierdes también la capacidad de decidir racionalmente cómo actuar. Si sientes que vas a tener una reacción de lucha y huida, para un momento, toma distancia y recupera el control antes de dar el siguiente paso. Admite las emociones negativas de tu hija al igual que las positivas Cuando escuchas a tu hija expresar sentimientos desagradables, como odio o tristeza, es posible que preﬁeras no hablar de ello o le digas que no debe sentirse así. Prepárate para asumir esos sentimientos en vez de ignorarlos, para que tu hija pueda procesarlos y enfrentarse a ellos.
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18¿Qué quieres para tu hijo?Un padre 

«suﬁcientemente bueno»

Algunos padres sienten la presión de ser «perfectos». Y en un mundo competitivo, es más fácil que nunca sentirse juzgado y comparado. Sin embargo, aunque pueda resultar contradictorio, una de las mejores maneras de ser un buen padre es tratar de no destacar.Esta idea, la de intentar no ser perfecto, es la base de la educación «suﬁcientemente buena» –concepto empleado por primera vez en la década de 1950 por el pediatra y psicoanalista inglés Donald Winnicott–, que desde entonces ha logrado un amplio apoyo entre los expertos en desarrollo infantil. Describe cómo es más razonable aspirar a satisfacer suﬁcientes necesidades emocionales y físicas del niño para que pueda llegar a convertirse en un adulto sano y equilibrado. Hoy en día tendemos a pensar que debemos destacar en todo, por lo que «suﬁcientemente bueno» puede sonarnos mediocre o corriente. Sin embargo, no es así en el caso de la educación, donde ser «suﬁcientemente bueno» es un enfoque emocionalmente saludable a una exigente tarea. La educación «suﬁcientemente buena» reconoce que todos tenemos días buenos y malos y que es mejor perdonarnos los errores que cometemos que obsesionarnos con ellos. Tratar de ser siempre perfecto no ayuda, porque es un ideal inalcanzable y crea estrés y ansiedad. Además, tal pretensión daña el vínculo padre-hijo. Winnicott creía que cuando los padres no alcanzan su objetivo se vuelven autocríticos y pierden conﬁanza en sí mismos, cuando lo que más necesita un niño es un cuidador feliz, relajado y cariñoso. Ese afán de perfección tampoco es un buen ejemplo para los niños, que pueden crecer con una visión irreal de cómo es la vida y adoptar tendencias perfeccionistas. Winnicott argumentaba que, si los padres tratan de satisfacer siempre cada necesidad del niño, este no sabrá qué hacer cuando se sienta aburrido, triste o frustrado.Desarrollar la conﬁanza A veces puede parecer que la educación de los hijos es un camino en el que, justo cuando estás empezando a comprender una etapa del desarrollo del niño, las cosas cambian y tienes que correr para no quedarte atrás. Pero el conocimiento que tienes de tus hijos  – carácter, habilidades y deseos– no deja de ampliarse, y eso te ayuda a tomar decisiones en todo tipo de situaciones. Con la práctica viene la conﬁanza.¿Cuáles son tus valores?: pp. 14-15  Poner a tu hija en el centro: pp. 16-17  VER TEMAS RELACIONADOS
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El tiempo en el que «solo» estás con tus hijos es algo «valioso»; por tanto, hazle un hueco todos los días. En esos momentos, elimina cualquier otra distracción para que podáis disfrutar de la mutua compañía y del momento. El éxito de la educación depende de la comunicación abierta y honesta entre los miembros de tu equipo parental. Hablad de esos problemas que pueden llegar a convertirse en resentimientos, como el reparto de las tareas de cuidado del niño, y haced lo posible por mantener los niveles de estrés bajo control. Distruta del viajeAdemás de proporcionar a tu hija un amor incondicional y sin límites, aprender a interpretar su comportamiento y reaccionar pensando en ella promoverá una vida familiar más tranquila y feliz.PARA UN NIÑO NO HAY MAYOR SEGURIDAD QUE SENTIRSE UNIDO A SUS PADRES.Un padre «suficientemente bueno»1919
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20¿Qué quieres para tu hijo?El aprendizaje

Al principio, el cerebro de tu hija es un un amasijo desordenado de células en espera de conexión. Con el paso del tiempo, se conectan millones de neuronas y los enlaces entre ellas se refuerzan por repetición, prueba y error, imitación y resolución de problemas.Acompaña a tu hija en su camino de aprendizaje para descubrir cómo va adquiriendo valiosas habilidades en estas áreas mientras crece y se desarrolla su cerebro.El aprendizaje del pensamientoTu hija descubre el mundo que la rodea a través de los sentidos. Cuando se mete en la boca por primera vez un bloque de madera, distintas partes de su cerebro registran su sabor, su tacto y su peso. Más tarde, cuando construye una torre con ese bloque, descubre la relación causa-efecto, así como la gravedad, cuando se le cae varias veces. Cada vez que esto ocurre las neuronas se activan: forman conexiones sinápticas entre sus células cerebrales y engrosan el pensamiento superior de su corteza cerebral. Al principio, no sabía que el cubo de colores que tanto le gustaba tenía un nombre, porque para ella tus palabras carecían de sentido. Con el tiempo empezó a reconocer las sílabas que más veces decías cuando se lo dabas y descubrió que se llamaba «bloque». Conforme fue creciendo su vocabulario, empezó a ser capaz de encender el interruptor del lado izquierdo del cerebro para organizar sus pensamientos. Esto también le permitió construir frases más largas y así pudo empezar a hacer preguntas y a comprender tus explicaciones acerca de lo que sucedía a su alrededor. Al emplear oraciones más complejas, pudo empezar a contarse a sí misma «historias» de sus experiencias vitales: el inicio de la formación de la memoria. Asentada esta habilidad, pudo retener la información y servirse de ella para construir su conocimiento del mundo.
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LOS CAMBIOS EN EL CEREBRO DE TU HIJA DURANTE LOS SIETE PRIMEROS AÑOS SE SUMAN A UN CONOCIMIENTO DEL MUNDO QUE DURARÁ DE POR VIDA.21El aprendizajeEl aprendizaje de las relacionesTu hija llegó al mundo con la prioridad de ver satisfechas sus necesidades. Al no conocer nada más, creía que todo giraba a su alrededor. Los circuitos para controlar sus emociones ya estaban ﬁjados antes de nacer. Sin embargo, con el tiempo, las interacciones de «servir y devolver» los fueron fortaleciendo: si, al entrar en su habitación, reaccionaste con sonrisas y mimos a sus gritos de alegría, los circuitos cerebrales de estas emociones se vieron reforzados. Al observarte de cerca y oírte hablar de tus sentimientos, fue descubriendo poco a poco que también tú tienes emociones. Cuando tú querías que se fuera a la cama y ella no, descubrió que sus impulsos no son los únicos que cuentan. Esta comprensión, conocida como «teoría de la mente», le permitió descubrir otros puntos de vista y hacer sus primeros amigos.El aprendizaje de los sentimientosCuando tu hija era un bebé, experimentaba una única emoción cada vez, originada en la parte primaria del cerebro. Dado que no tenía ﬁltro ni un razonamiento más elevado, era como si «se convirtiera» en esa emoción. Pronto empezó a comprender que ciertas actividades la hacían feliz; los centros de recompensa del cerebro liberaban hormonas de la felicidad: dopamina, oxitocina y serotonina. Pero también se daba cuenta de que las cosas que no quería le hacían sentirse mal; una reacción a las hormonas del estrés: adrenalina y cortisol. Cuando pusiste nombre a sus sentimientos y hablaste de los tuyos, aprendió que había palabras para describir cómo se sentía. Al desarrollarse el lado izquierdo de su corteza cerebral y acceder al lenguaje, descubrió que podía poner nombre a sus necesidades. Cuanto más le hablabas, mejor expresaba sus sentimientos.
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22¿Qué quieres para tu hijo?Al nacer tu hijo, su cerebro ya cuenta con su propia estructura básica externa –las paredes y las puertas– junto con los materiales en bruto que necesita para convertirse en algo impresionante: más de 200.000 millones de células cerebrales. Pero hay que crear muchas conexiones para que todo funcione bien.La construcción de un cerebro desde los cimientosCuando nació, el cerebro de tu hijo ya contaba con una base. Esta parte rudimentaria –necesaria para la supervivencia básica y los sistemas vitales– es también el origen de nuestras emociones básicas, como la ira y el miedo. Entre estas estructuras básicas, conocidas como sistema límbico, se encuentra la amígdala, un conjunto de neuronas en forma de almendra que perciben el peligro, desencadenan la reacción de lucha y huida y desempeñan un papel clave en el procesamiento de las emociones. Al ir creciendo tu hijo, van construyéndose también los pisos superiores de su cerebro. Este nivel, donde tendrá lugar el «pensamiento superior», más soﬁsticado, es la corteza cerebral; es la capa externa del cerebro y la última en desarrollarse. La corteza cerebral engloba estructuras tales como los lóbulos frontales, responsables de buena parte de nuestra inteligencia, el pensamiento racional, la toma de decisiones y la planiﬁcación. Los primeros años, sobre todo antes de los 7, este piso superior está en obras. Con el tiempo, a través de las experiencias e interacciones del niño, estas capas inferior y superior se conectan y empiezan a cooperar, como si hubiera una escalera entre ellas. Esto supone que tu hijo va adquiriendo un mayor control de las emociones e impulsos básicos –que vienen de la capa inferior– y aprende a calmarlos.Por qué deben conectarse  la parte izquierda y la derechaA lo largo de la infancia, tiene lugar otra obra importante. Como una casa con dos fachadas, el cerebro superior de tu hijo tiene un lado izquierdo y otro derecho. Estos dos hemisferios trabajan de El cerebro de tu hijo

Algunos científicos han comparado el desarrollo del cerebro del niño con una casa en construcción. Utiliza esta analogía para descubrir cómo este sorprendente órgano contribuye a moldear a tu hijo.EN CIERTOS MOMENTOS DEL DESARROLLO DEL CEREBRO,SE AÑADEN 250.000 NEURONAS POR MINUTO.
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El cerebro de tu hijo2323manera muy distinta, pero intervienen en un sinfín de funciones. Para la mayoría, el lado izquierdo es donde se da el pensamiento lógico, así como la organización del habla y los pensamientos. El lado derecho registra la emoción y reconoce los matices de la comunicación verbal y no verbal. Estas dos mitades están conectadas a traves de un pasillo: el cuerpo calloso. El trabajo de construcción más intenso en este pasillo se da en torno a los 2 años de vida, si bien proseguirá hasta la adolescencia. Cuanto más ancho y grande sea este pasillo, más capaz será tu hijo de EN LOS PRIMEROS AÑOS DE VIDA, SE ESTABLECEN MÁS DE 1 MILLÓN DE CONEXIONES NEURONALES POR SEGUNDO, UN RITMO QUE NO SE VOLVERÁ A REPETIR.acceder libremente a uno y otro lado del cerebro,  y así logrará gradualmente hacerse con el control de sus sentimientos.Completar la «casa»La «casa» de tu hijo estará por ﬁn terminada al llegar a la edad adulta, aunque siempre habrá que hacer reformas. En los pisos, claro está, hay diferentes «habitaciones» con distintas funciones. Si te ﬁjas en cómo empiezan a cooperar las distintas partes del cerebro del niño, descubrirás cómo comienza a controlar sus emociones y ganarás perspectiva.
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26Tu hijo de 2 a 3 añosCOMPARTIR ANTICIPA HABILIDADES COMO LA CONVERSACIÓN,  EL JUEGO, EL COMPROMISO, LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS Y LA COMPRENSIÓN DE LOS SENTIMIENTOS DE LOS DEMÁS.«¡Mío!»

A los 2 años, probablemente una de las palabras favoritas de tu hijo sea «mío». Sin embargo, eso no signiﬁca que nunca vaya a ser capaz de compartir. Sencillamente, en esta etapa temprana está centrado en sus propios deseos, y necesita que los adultos le enseñen esta habilidad.SITUACIÓN |Tu hijo se niega a compartir su dinosaurio favorito con el hijo de tu amigo que ha venido a jugar con él.ÉL DICE«¡Mío!».PUEDES PENSAR«Mi amigo va a pensar que mi hijo es egoísta y un mal compañero de juegos».En su entorno doméstico, tu hijo es especialmente territorial; quiere tener el control de sus cosas y su espacio. A esta edad los niños son también impulsivos. Por tanto, no piensa en qué va a suceder cuando le devuelvan su dinosaurio. Si le dicen que tiene que dejar su juguete a otro niño, cree que nunca se lo van a devolver.Resulta incómodo ver a tu hijo agarrar bruscamente el juguete cuando su amiguito lo quiere también. Pero el hecho de querer retenerlo él no implica que lo estés educando mal. Puede que te avergüence, pero todo ese tira y aﬂoja con el juguete es necesario para que aprenda a compartir.
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